
MUSEO DE NOVELAS.
| :—ES que Made, querido amigo, lo merece

mejor que vos.
Tomó una pluma, escribió en el nombramiento

el nombre de d' Arlagnan y se:lo devolvió.
| —¡Ay! ¡ya no tendré amigos! dijo el jóven,

- sino vada mas que amargos recuerdos.
Y dejó caer su cabeza en sus manos, mientras

que dos lágrimas corrian por sus mejillas.
—Vos sois jóven, respondió Athos, y vuestros

amargos recuerdos tienen tiempo de convertirse |
-en recuerdos dulces.

EPÍLOGO
La Rochela, privada del socorro de la flota

inglesa, y de la division prometida por Buckbin-
- gham, se entregó despues de un silio que duró
un año; el 28 de octubre de 1628 se firmó la ca-

pilulacion.
El rey entró en Paris el23 de diciembre del

mismo año.
D'Artagnan tomó posesion de su grado, Por-.

1hos dejó el servicio, y se casó el año siguiente
con la señora Coquenard. El cofre tan decantado
-—contenia ochocientas mil libras,

Mosqueton tuvo una librea magnífica y gozó
- de la satisfaccion que habia ambicionado toda su
vida, de subir en la trasera de un coche dorado.

Aramis,despuesdeun viajeáLorena, desapa-
.reció de repente, y dejó de escribir á sus amigos.
Se supo mas adelante, por la señora de Chevreuse,
que habia tomado el hábito en un convento de .
Nancy. !

¡ Jer,

Bazin se hizo fraile lego.
Athos continuó siendo mosquetero á las dedo

de d'Artagnan, hasta que en 1633, en cuya
época hizo un viaje al Rosellon, dejó tambien el
servicio con pretesto de que acababa de recoger

¡una herencia en el Blaisois.
Grimaud siguió á Athos.
D'Artagnan se batió tres veces con Rochefort

y lo hirió las tres veces. |

—Probablemente os mataréá la cuarta, le sul
tendiéndole la mano para levantarle. %:

—Tanto mejor es para vos como para míqueno
nos balamos mas. ¡Pardiez!soy vuestro amigo mas
de lo que pensais, pues desde nuestro primer
encuentro, hubiera podido, con solo decir una
palabra al cardenal, haceros cortar la cabeza.

Esta vez se abrazaron de veras, y sin ningun
rencor futuro.

Planchet obtuvo de Rochefort el grado de sar-
gento en el regimiento de Piemont. o

Bonacieux vivia muy tranquilo, ignorando
completamente lo que habia sucedido 4 su mu-

y sin inquietarse por saberlo. Un dia, le ocur-
rió la imprudente idea de hacer saber su exis-

¡tencia al cardenal. El cardenal le hizo responder
que iba á disponer que no le faltase nada para lo
sucesivo. E

En efecto, al dia siguiente, Bonacieux, ha-
biendo salido á las siete con direccion al Louvre,
no volvió á parecer mas porlacalle de Fosse-
yeurs. El dictámen de los que se creyeron mejor
informados fué que se hallaba alimentado é-
instalado en algun castillo real por cuenta de su
generosa Eminencia.


